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  PATENTE DE CORSO..     
    ¿por Arturo Pérez-Reverte?

De erizas con púas

M

e permito repetirme sobre un tema ya tratado, no porque me salga de los huevos, que me sale, sino porque me parece que cuanto más hablo de una cosa, tema, asunto, o como carajo quieran llamarlo, más se enredan, lían, confunden, complican, los interesados, o en este caso concreto, las interesadas. 
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El tema como habrán adivinado los avispados lectores, especial saludo para el foro de corso, va de erizas, en este caso con púas, o sea de mujeres con mala leche. Me dirán que la mala leche es patrimonio del macho y yo les respondo que hay que joderse, la mala leche es patrimonio del macho, la hembra y hasta de bebe que le saca los ojos a la muñeca, preparándose no se sabe muy bien si para torturador o cirujano que alguna diferencia habrá. El caso o cosa es que yo de lo que les quiero hablar, contar, escribir es de las mujeres que hacen uso y abuso de la mala leche como tarjeta de visita para que quede claro su condición de mujer, pero ojo, de mujer liberada, feminista con carné y pedigrí de haber firmado ciento cuatro manifiestos. Estas hembras son fáciles de discernir ya que en cuento les cedes el paso te miran como si les hubieras tocado el culo. O bien cuando les dejas el asiento en el autobús te tiran un “No, gracias” que traducido al castellano antiguo viene a ser algo así como “Introdúzcase vos y la masculina parte de vuesa familia el asiento por allí donde se roza vuecencia con el caballo cuando lo cabalga, vos al caballo o el caballo a vos, como guste a vuecencia”. Estas erizas con púas entienden que si no te clavan la vizcaína en las costillas antes de darte los buenos días uno sabe, intuición masculina que tan bien usamos, que son mujeres sumisas, de las de usar y tirar como un clinex, un preservativo o una compresa, no seamos machistas en los ejemplos.

Las hay incluso que ya puestas visten de hombres, chaqueta y corbata, y asumen poses de hombres. No me las confundan con las lesbianas que no lo son. Así te las puedes encontrar en cualquier despacho confundiendo autoridad con tiranía y debilidad con feminidad. Son las que confunden el acto sexual con una permanente agresión y las que inducen a las niñas a jugar con pistolas y a los niños a jugar con muñecas. Que digo yo que mejor que jueguen los niños con las niñas y viceversa aunque se vaya a la ruina la industria juguetera de Alicante.
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Y aunque me pongan mirando para Triana más de una y más de dos cuando lean este artículo, y al director de esta revista le lluevan sapos desde los tejados, debo ser honesto, último recurso de quien no tiene nada que perder, y decir en su descargo que bien jodidas las hemos tenido durante siglos para que no suframos en nuestras carnes justa venganza de la mayor injusticia cometida por el hombre que es, sin duda, el trato dado a la compañera de viaje. Y que es cierto que durante siglos cuando les cedíamos el paso aprovechábamos para tocarles el culo y cuando les dejabamos el asiento del autobús sentíamos como si hubiéramos adquirido de inmediato el derecho de pernada sobre la dama sentada. Ahora, antes de averiguar si le van a tocar el culo al pasar o van a tener que aguantar al Don Juan de turno durante el trayecto del autobús, te mandan a coger coquinas a chipiona o a sacarle brillo al caballo del Cid, único recaudador de impuestos con estatua. Con dos cojones…

  PATENTE DE CORSO..     
    ¿por Arturo Pérez-Reverte?

Ola, Pepe

P

ues eso. Que estaba el otro día el arriba firmante sentado en la terraza de un bar en Cádiz, viendo pasar la vida, bajo un sol de justicia que relucía con ímpetu casi primaveral en la plaza. Al lado de las mesas, un señor mayor con un acordeón, se atrevía con las notas de un pasodoble. Cántame un pasodoble español, decía el colega, mientras su mujer, sentada a su lado en una silla plegable, estiraba las piernas y bostezaba ruidosamente. Sabor añejo, que digo yo.

[image: image6.png]


[image: image7.png]


Delante mía se alzaba la ostentosa catedral y, a mi derecha, la Casa de los Jesuitas donde, hasta hace poco, una placa de mármol recordaba la estancia de Gravina, el ilustre marino herido en Trafalgar. Ahora, en su lugar, sobre la ruinosa pared, se puede leer un cartel que dice: “Edificio adquirido por la Universidad de Cádiz”. Me da miedo pensar en qué se convertirá el histórico edificio... En este país en el que el más tonto llega a ministro de educación, secretario general de la OTAN o se presenta, un poner, a un concurso por internet de imitadores del que firma estas líneas, un arquitecto es capaz de borrar de un plumazo (o de un planazo) la historia y convencerte de que la intervención efectuada para convertir un edificio tardobarroco en una elegante a la par que funcional residencia de estudiantes logra conjugar las líneas de la arquitectura tradicional con las técnicas vanguardistas más innovadoras que, de forma apriorística, dan una brillante solución al problema urbanístico planteado. Total, que del edificio que fue, ni rastro. Y en el lugar que otrora hubo una placa de mármol que honra nuestra memoria y la de nuestros héroes, a falta de otros recordatorios más dignos, pondrán (hay que joderse) una nueva que conmemore la inauguración del edificio funcionalmente rehabilitado por el político de turno, con muchas afotos y toda la parafernalia.
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Pues en esas cavilaciones estaba, disfrutando del sol, y del hombre del acordeón, cuando se instala al pie de la escalinata una tribu de indios arapahoes. Bueno, rectifico: una tribu de indios del Altiplano disfrazados de arapahoes. Así como suena. Con sus penachos de plumas y sus flecos y sus abalorios y sus cassettes. Y en vez de tocar, no sé, “El cóndor pasa” pues van y nos brindan a la forzada concurrencia, a pleno volumen, la banda sonora del Titanic. Así, por el morro y sin anestesia. Y el hombre del acordeón desgañitándose, pero digno, ladeando graciosamente la cabeza cada vez que alguien (sobre todo si es morena y guapa) echaba unas monedas o, simplemente, se ponía a escucharle. Con un par.

My heart goes on -continúan los arapahoe. Y cuando ya me veo con el agua al cuello, glú glú, aparece una pandillita de críos de unos 9 o 10 años, todos con el patinete de turno, dale que te pego, embistiendo a todo bicho viviente, pasándole (varias veces) por encima a un par de señoras que arrastraban su carros de la compra, empujando a un hombrecillo moreno, muy peinado hacia atrás con fijador y con ojos de ranita melancólica, y tirándole el tenderete al vendedor de la ONCE. Y entonces va uno, separándose del grupete, y en un gesto de independencia y de iniciativa, se acerca a la pared, rotulador en ristre y escribe “Ola Pepe”. Y el futuro ministro, o concejal o inaugurador de edificios históricos rehabilitados se aleja orgulloso de su hazaña y se reúne con el resto de la pandilla, que, en espera de su líder, se dedicaba a arrancar unas cuantas flores de los parterres.

Y en la esquina, el hombre del acordeón a brazo partido en lucha contra la técnica de los amplificadores. Mi Buenos Aires querido, canta al ver pasar al de los ojillos de ranita. Y por un momento, se hace el milagro y los indios callan, o mejor, se les termina, por fin, el cassette. 

Y el acordeón acomete su enésima interpretación castiza, en el café de Levante, entre palmas y alegría, cantaba la Zarzamora. Pero esta vez sin interferencias de ningún tipo. Y se me olvidan en ese momento Di Caprio, la placa, el político, los flashes, los patinetes y la madre que los parió.

  PATENTE DE CORSO..     
    ¿por Arturo Pérez-Reverte?

Días de vino y rosas

D
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espués de un día de ajetreos varios y encuentro con escolares incluido en la ciudad de la Alhambra, bajo el pretexto de nuestro común amigo, el capitán Alatriste; el abajo firmante, acompañado de unos amigos, fue a almorzar a uno de esos sitios por los que no pasa el tiempo, sitios que encontramos cada vez menos en nuestras ciudades y pueblos, en esta España que pierde a ritmo vertiginoso lo que un día fue y no volverá a ser. El sitio se lo pueden ustedes imaginar: casco histórico, callejuelas estrechas, empedrado en el piso y olor a tierra mojada. 

Se llamaba Manuel, Manolo para los amigos, y nosotros lo éramos. Manolo era un camarero con solera, de los de siempre, con sesenta y tantos tacos a sus espaldas, sonrisa noble e impecable camisa blanca. 

Bayeta en mano, limpiaba la barra con una pulcritud y cuidado que sólo los años tras el mostrador de uno de esos majestuosos templos podían ofrecer. Bares donde se reunían para charlar de sus cosas los amigos de toda la vida, donde se jugaba al dominó, o simplemente se paraba uno a ver pasar la vida.
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Casi toda su vida lleva detrás del viejo mostrador, porque, ya se sabe, aquellos no eran tiempos de andarse con gaitas, y los niños se hacían grandes a fuerza de trabajar en el negocio familiar.

El local, sobrio como su propietario, conservaba el aspecto rancio de vieja taberna, mesas y sillas de madera, de esa madera vieja y ajada que el tiempo se encarga de ennegrecer, ayudado por el vaso de vino que cae sobre ella o el paso de los dedos tostados por el trabajo siempre duro de la tierra; un cartel amarillento que recordaba las corridas del Corpus de aquel ya lejano 1965 donde El Cordobés compartía plaza con un tal Antonio Bienvenida; y presidiendo esto, el gran espejo, desgastado por el paso de los años y las miradas. 
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Lugares que, pese a sus días contados, tienen el don de parar el paso del tiempo a todo aquel fulano que se acerca a su barra. Un tinto, Manolo... y la tapa. Lo de menos es lo que se toma, la excusa. Lo que verdaderamente importa es el sabor de todo aquello, mezcla de nostalgia y rabia por el tiempo que se nos va. Ya poca gente se para a beberse el carajillo antes de ir al trabajo, o tomarse el vino con las anchoas a modo de aperitivo antes de comer.

A Manolo se le ve triste, cansado de años y años viendo pasar la vida, -qué poco me queda ya- parece murmurar mientras recoge el dominó que ha servido como excusa de la última reunión. Lo más triste no es la sensación de que se está volviendo viejo, sino la añoranza de los tiempos de esplendor del local; del intenso olor a puro las tardes en las que había corridas en la Monumental; del aroma penetrante a café recién hecho, acompañado por un buen plato de churros; o del sabor de ese barquillo que los niños conseguían tras convencer a sus padres.

Nos cuenta que cada dos por tres se presenta -casi siempre cuando el local está vacío-, un tipo con chaqueta y corbata engominado hasta las cejas, que quiere comprarle el negocio por cuatro duros para poner otra hamburguesería. Y Manolo se ríe, o al menos hace como que lo hace, porque esa mueca horrible tiene de sonrisa lo que yo de obispo de Astorga.

Lo cuenta para desahogarse, en un intento de explicar lo que se nos va. Cincuenta años de su puta vida sirviendo aguardiente a los amigos y ahora quieren meter a niñatos con un pendiente en los huevos para engullir americanadas. Manda cojones.

Algún día –dice- cuando todo esto se vaya al carajo, por dignidad y por respeto a su propia memoria, dejará de pasar por allí, para dejar de ver ese cartelón de colorines anunciando hamburguesas que estará puesto, fíjate que puta coincidencia, donde Manolo colgaba la pizarra en la que anunciaba el menú del día: habas con jamón, café, copa y puro por 75 pesetas. Ese día –que llegará como todo aquí- Manolo no habrá perdido su bar. Ese día, a Manolo se le habrá acabado la vida.
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    ¿por Arturo Pérez-Reverte?

No todos los muertos son iguales

P
ues no señores, por más que les pese, no todos los muertos son iguales. Y no es que unos sean más feos, o más rubios o más negros aunque para algunos también es este un punto diferenciador, quizá porque el contraste del rojo y el blanco sea mayor y mucho más sanguinario (para algunos). Vamos a ver, que aunque uno no sea amante del álgebra ni de las matemáticas aplicadas, en las que tuve que aplicarme mucho para poder aprobar, 100.000 muertos son muchos muertos, muchos más que 400. Y con todo el respeto que merecen los muertos, que es más que el de muchos vivos, ni usted, ni yo ni nadie hace una valoración equitativa de los mismos. Así, echando una cuenta, y por muy cruel y macabro que les suene, creo que la muerte de un paisano de El Salvador, por las mismas causas, equivale más o menos a más de 200 vecinos de una aldea de la India. Por mucho que alguno se eche las manos a la cabeza, y llame a Maria Teresa Campos para contarle que conoce a un nazi que escribe en Internet. No se engañen, ni para mí ni para ustedes un muerto es igual que otro. Así, los movimientos sísmicos en cualquier país de América latina generan más sentimientos en España, que los que pueda generar los difuntos por un seísmo de 690º en la escala Rhigter o como coños escriba, que me importa un carajo, en Asia o en África. Hombre... pensaran algunos, América Latina, es la hermana pequeña, la hija de nuestra sangre.... Aquella a la cual solo acudimos para compadecer a sus muertos, a sus inmigrantes, a los damnificados por sus huracanes o a flipar en colores con las historias de Fideles y Generales con demencia temporalmente senil. Vamos, que si, que esta muy bien eso de mandar mantitas con la cruz roja y el nombre de España bien grande, para que vean que la madre patria se acuerda de sus hijos y les manda recuerdos mientras les saca lo que puede y mira de reojo con la seguridad de miles de kilómetros y todo un océano de por medio, pero que invertir y desarrollar, eso es lo mismo que dar trigo. Pero bueno esto será harina de otro costal.

Total que si, que me da mucha pena, aunque no pueda hacer nada por aquellos a los que la tierra y el lodo arrebata lo poco que tienen, pero la lengua, la raza, la historia, la cultura, la posición económica y la distancia, sobre todo eso la distancia, hacen que un muerto sea distinto de otro. Y esa distancia no es más que el reflejo del más puro egoísmo del ser humano que lo lleva en la sangre en el genoma, o donde a cada uno lleve esas cosas. Así es en efecto de los muertos, es inversamente proporcional a la lejanía de los mismos. Un muerto en la India, en Tailandia, o en Nepal es distinto a un muerto en Argentina, Honduras o Chile. Y aún mejor, no es lo mismo un muerto en Rusia, que en Irlanda o en Portugal. La razón es egoísta pero muy humana. A mí que un tornado en Singapur se lleve por delante siete aldeas y 30.000 personas, me importa. Pero si se hunde un crucero de jubilados en las costas francesas, eso te hace pensar más. Joder, imagina que mandamos a la abuela a Francia a pasar unos días y nos la dan un curso de buceo así por la patilla e indefinido, o lo que es peor, imagina que mañana me toca un viaje de esos que nuca tocan, y es un crucero en las costas galas. Entonces va a ir su abuela, que no la mía.

Que no, que le pese a quien le pese los muertos nunca serán iguales.
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Eva

C

omo se venía de venir, que diría mi amigo Ángel Ejarque, las erizas se han puesto en pie de guerra después de lo que escribí hace unos días en esta misma página. Hablaba yo en aquella ocasión de las hembras que usan y abusan de la mala leche ante cualquier hombre para dejar claro que ya no existe un macho sobre la faz de la tierra que pueda disfrutar de un solo poro de su piel o de su voluntad sin su consentimiento. Las erizas, como les decía, han sacado sus armas y la más dulce nos manda a tomar morcillas y nos aconseja que nos las vayamos arreglando como podamos, que ellas ya no están dispuestas a ser nuestros sostenes, ni van a seguir cubriendo nuestras primeras necesidades. 

Entre toda esta tormenta de atenciones no he podido menos que fijarme en una dama que se llama Eva y que habla despacio y casi en un susurro. Me van ustedes a permitir que me vaya con esta mujer a tomar una copa para poder escuchar su voz suave y tranquila, tan suave y tranquila que los hombres, acostumbrados a hacer ruido, dar golpes e ir tan deprisa por la vida , no hemos reparado en ella. Y quizás sea ahí donde está la clave del entendimiento y la salvación.

Estamos en la terraza de un bar, frente al viejo Mediterráneo (no podía ser otro) y nos acompaña también mi amigo Musafir, brillante y lúcido escritor. Eva nos mira a los ojos con una mirada pausada y sabia y nosotros callamos, esperando sus palabras, sin movernos apenas para no romper el hechizo en el que nos ha envuelto. “Vosotros sois todo”, dice por fin, “en vuestras manos está entrar en nuestro territorio y habitar en él como en vuestro hogar”. Vuelve a callar y Musafir y yo abrimos cada vez más los ojos y no tocamos nuestras copas por miedo a que el movimiento la haga desaparecer para siempre. “El problema es que estáis acostumbrados a una guerra de acosos, derribos, devastaciones, fuego, violaciones, sangre, ocupación, dominación, que os ha hecho ciegos. No veis que la única conquista posible es la del respeto y la palabra sencilla y sincera.” Musafir está pálido y a mí me tiemblan las manos bajo la mesa. Después de un rato Eva sigue hablando siempre en el mismo tono seguro pero no amenazador. En su mirada no hay odio, ni rencor, sólo cansancio. “No veis que os estamos esperando, que sólo tenéis que encontrar la única llave que abre sin forzar nuestra puerta. No véis, los que alguna vez habéis entrado, que aun dentro nada es seguro, que nuestro territorio es lo único que poseemos y que los gritos, el fuego y la sangre lo destruyen. No veis que la respuesta está en vosotros mismos: encontrad en vosotros la clave y nuestro espacio será vuestro hogar para siempre.”

Hace ya mucho rato que Eva se fue y Musafir y yo aún no hemos intercambiado una sola palabra. Sólo puedo pensar que no podía llevar otro nombre que el del primer ser humano que se atrevió a comerse la manzana del conocimiento desafiando a Dios. Y quién sabe, quizás sea ella.
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Los enteraos

E

En este país hay más de orgullo que de vocación y no es un tópico. No tiene más que salir a la calle, meterse entre el barullo, hablar con unos y con otros y terminarán por encontrarse al soplapollas de turno que arregla el país en dos patadas, que sabe a como está el cuarto y mitad de solomillo de alce o que dirige el tráfico como un profesional, vamos, que sabe de todo pero que no tienen ni puta idea de nada. Son académicos sin carrera, lumbreras intelectuales hechos por arte de birli birloque, genios salidos de una lámpara de Aladino que creen ser fuente de toda sabiduría y no son más que unos mierdecillas, unos jetas impresentables y unos tiñalpas de aquí te espero.

Lo que falta es vocación, que es mejor saber de lo tuyo y no estar metiendo las narices en asuntos que ni te van ni te vienen ni te importan,y que una cosa es la cultura general, de la que uno después de mucho trabajo puede presumir, y otra la culturilla generalizada, o lo que sea, ya me entienden.

Estos rufianes marisabidillos, o campanudas pedantes-que aquí el género femenino también peca de instruido-tienen la suerte de disponer de un público fiel y creyente, de un auditorio adicto a sus sapiencias que entre sies y noes inflan al maestro con su atención , ya quisiera para mí tanto hincha alrededor y no es que me queje pero el esfuerzo no es comparable ni la vergüenza tampoco; entre unos y otros forman pequeños rebaños con un animal de bellota como pastor o la mula Francis como mayoral y después de decir las chorradas correspondientes se largan pisando fuerte y diciendo: ahí os quedáis partida de ignorantes.

Y lo malo es que este gremio abunda, inunda nuestras ciudades, expone sus ideas infundadas con seguridad y convencimiento de causa, no dudan de nada porque son los reyes del saber, tienen una idea exagerada e hiperbólica de sí mismos, un orgullo aplastante casi envidiable,y como diría Quevedo todos traen la espada a la gineta y la daga a la brida con listón; pero guárdense de ellos que igual casan a Napoleón con Juana la Loca, que dicen que al Capitán Alatriste le parió el Sr. Marías y eso sí que me tocaría los cojones. 
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El "ilegal"

E

l otro día, el arriba firmante, recibió una carta de una asidua lectora de esta página dominical -por lo menos eso decía ella-, y aunque recibo muchas y no es que tenga demasiado tiempo para leerlas, esta llamó especialmente mi atención. Dicha lectora me pedía que le ayudara a denunciar cierto asuntillo, así como si yo fuera la virgen de Lourdes y tuviera soluciones para todos y todas, tiene narices la cosa. El asunto en cuestión, trata de la situación laboral de un compañero suyo, y ahora es cuando os preguntareis ¡Qué coño tiene eso de anormal!, si es la historia de siempre, que si el jefe es un cabrón, que si trabajo mil horas al día, que si tengo un contrato de mierda, perdón quería decir basura,…, como decía, el día a día de cualquier españolito de a pie.

Pero seguí leyendo, y la historia continuaba. Resulta que este compañero del curro no es español, lo que en la actualidad diaria se adjetiva con otro gentilicio que tan de moda han puesto nuestro querido y siempre amado y respetado don José María Aznar y su pandilla de ministros, perdón quería decir secuaces, me refiero a que este honrado trabajador que sólo trata de ganarse las habichuelas, porque la cosa no da para gambas y langostinos, es “ILEGAL”, es decir, clandestino, indebido, ilícito, furtivo –sí, como los cazadores-, prohibido, inmoral y creo que además engorda. En fin, retomando el hilo de la historia de esta colega, me contaba que el mentado “ilegal”, trabaja con ella. El jefe de la empresa, un hombre ya con setenta y pico tacos, que debería estar tomando el sol en las Islas Canarias –Con todos mis respetos a las Islas Afortunadas-, en uno de esos estupendos viajes promovidos por nuestro maravilloso y espléndido gobierno, no sabemos si bien para que nuestros mayores disfruten la edad de oro tostándose al sol, o bien si a ver con un poco de suerte cae un avioncito de esos llenos de dulces ancianitos, y ¡Oye nos íbamos a ahorrar una pasta en pensiones! Que el horno no está para bollos señores. Pues eso, como iba diciendo, un hombre de los de antes, de trabajo duro y sin descanso, hecho así mismo, y de los que echan de menos al tío Paco, entre nosotros un dictador hijo de puta. Y claro este dulce ancianito tiene hijos, y no pocos, y a ver cual de ellos es más garrapata chupasangre. Ya sabeis, niños ricos con estudios en los EEUU, que hablan inglés –como mi vecino el gentleman-, llevan mercedes descapotables y se tiran a unas tías que flipas Mª Luisa. Y claro estos chicos tan tiraos pa’lante, con aires de grandeza, han instaurado en la empresa de siempre de su querido padre, las grandes ideas de la economía del siglo XXI, esto es, normas de calidad ISO 47.528, ordenadores supersónicos de última generación con programas contables que te calculan el coste de la producción de la tela de araña que cuelga de la lámpara de tu cochambroso despacho –sí, esa que estás mirando ahora- en una milésima de segundo, increíble ¿verdad?. Un trabajo agotador.

Y retomo la historia del “Ilegal”, pues nada este susodicho “furtivo”, que ha cruzado el charco, procedente del Nuevo Mundo, que tiene en sus ojos la mirada de todos aquellos ancestros suyos desaparecidos en las minas de oro, o exterminados por una simple gripe herencia de unos educados conquistadores, llega aquí a la vieja España, la madre patria, en busca del trabajo que no ha podido encontrar allá. Me cuenta la colega, como a este fuera de la ley se le iluminan los ojos cuando le cuenta el último viaje que hizo por su país antes de venir acá, cuatro días arriba de un viejo coche recorriendo las interminables playas del Pacífico con sus hermanos. Nunca había querido dejar su país, porque ama su tierra, su gente, sus amigos, sus raíces están allá. Pero claro hay que comer todos los días, y además no está solo tiene una preciosa mujer de pelo negro y ojos oscuros y una niña de cinco años que es la reina de su corazón y dueña de su vida. 

Por las casualidades y vueltas de la vida, este “clandestino” tropieza un día con el Jefe – el Jefe con mayúsculas, no los jefecillos de sus hijos-, este hombre tan duro, para el cual no hay un día de descanso y los domingos son tan buenos días para trabajar como los lunes y para el que la máxima que dirige su vida es que entre el día y la noche no hay pared, le ofrece un puesto de trabajo en su empresa, y no para explotarlo de albañil o para coger brócoli en el campo de Lorca, no, le ofrece un trabajo acorde a sus estudios porque esta persona “non grata” es arquitecto, sí señores el indio de Machu Pichu tiene estudios. Y puedo imaginarme la alegría inmensa que sentiría el colega al encontrar un trabajo digno en la tierra de su salvación, esa tierra a donde había enfocado sus últimos sueños y esperanzas.

Pero claro la alegría siempre dura poco en la casa del pobre, y si encima ese pobre tiene la mala suerte de apodarse “ilegal” pues todavía debe de durar menos. Y ya se sabe, los políticos encima animando el cotarro con esa fantástica e insuperable “Ley de Extranjería” que seguro fue fruto de una mala jiñada del político de turno, y es que hay que ver que mal le sientan las almorranas a algunos. Y no nos olvidemos también de las sanguijuelas con traje de Armani y perfume Calvin Klein que estaban ahí al acecho del indefenso cordero. Y es que cuando se ponen en peligro los coches ultrasónicos, el sky en Baqueira-Beret y los yates que tanto sudor de la frente les ha costado a las mentadas garrapatas, salta la alarma. Porque claro no se puede aguantar tener a un “ilegal” en la plantilla corriendo el peligro de que la benemérita se pasee casualmente por allí, buscando poner en práctica esa novedosa e innovadora “Ley de extranjería” y le jodan a uno el viaje a las Bahamas con la tía buena de turno, hasta ahí podíamos llegar. Y el Jefe, que ya no es ni tan joven ni tan duro, ni tan luchador ni tan fuerte, sucumbe ante las justas y convincentes razones de sus descendientes. ¡Qué se le va a hacer!, no todo va a ser negativo, pardiez.

Y el hijo del dios de la lluvia, agacha la cabeza y se va preguntándose como demonios se le habrá ocurrido venir hasta aquí, si somos los mismos que hace tan solo quinientos años les dimos por el culo en su propia tierra. Y es que hay cosas que nunca cambian.
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Amigous

O
s saludo desde tierras mejicanas a todos los lectores del Semanal. De nuevo aquí, para trabajar, que bien que mal no es algo poco ameno, y que me pongan a mirar a Triana si miento.

Voy y me siento un día en un restaurante de chinos, pido un bisquet y escribo esto, sin importarme tanto que el bisquet seguramente fue visitado por cucarachas que vienieran a darse una vuelta con una flema que envidiarían los habitantes de esta populosa urbe. La defectuosa, dicen ellos, y voto a dios, el diablo o quien sea, que no es lugar para habitar si no has nacido aquí. Es muy sencillo de explicar: solo si eres natural de la capital del pejelagarto, dicen los defectuosos, vas a poder aguanterte el smog, la mugre y andar volteando para ver si no te asaltan y te mandan a criar malvas en un dos por tres. Algo de lo que, pardiez, no se libran los turistas. Como yo, que estoy viendo a esa maldita cucaracha paseandose por la mesa vecina. Pero yo ya he venido por aquí, así que no me inmuto porque si se trata de enfrentar asaltos y mordidas, podría decirse que tengo una cierta experiencia.

Veo la alameda o conocida por aquí como chundolandia, que,diantrs, no se porque le llaman así. No se que le ven, arboles enmedio de caminitos con niños de la calle, que ni siquiera son álamos, donde lo que más llama la atención es la gente que pasa,pasa y pasa con prisa. Y claro, donde si tienes aire de turista que ni sabe como andarse por esos lares, se encuentra a un ratero, quien te deja sin un quinto en un santiamén, pero eso si, con muchos modos, flema y enfermiza cortesía. Órale, caigase con la lana o lo mato, mientras te enseñan su puñal, su navaja que parece espada o su cuerno de chivo. Y más te vale obedecer, si no quieres terrminar en el piso con un pistoletazo a bocajarro sin decir esta boca es mía, manchando el suelo y al rato con los helicopteros y los peritos, quienes solo te ven como un fiambre más para luego irse a cobrar su mordida y dejarlo a uno en el forense porque ya se acabo su turno, y ellos entran hasta las tres.

Hablando de turistas, en Mejico toda la gente peinsa que eres gringo, y cuando no, a uno lo mandan por el camino que vino sin siquiera decir adios.Pero ni que a mi me ofendiera tanto ni que a ellos les importara. No. Y hablando de gringos, veo en la tele a dos gentes con hebillas y botas texanas y traje de corte de diseñador, que se dice son presidentes. Que EU y Méjico son muy amigos. Que ya no va a haber barreras.Que son buenos vecinos, y no se cuanta falacia más que se creen tranquilamente y yo me sorprendo de verlo.Pero a estas alturas, con medio bisquet comido, y encontrandome un pelo del tamañao de la cola de un buey, no me cabe duda de que son muy buenos amigos.Si.

Mientras que en la madre patria nos preocupamos de que por comernos un chuletón un día vamos a terminar teniendo el cerebro con forma de esponja, en Méjico todo mundo se preocupa de quedar bien con sus "amigous".Aunque, según yo, y que me cuelguen si no es verdad,esos amigous son de los que ya para que tienes enemigos,.Si señor.Cuélguenme si no es verdad.No se me hace cosa harto saludable, tener un amigo de mentalidad enfermiza, posesivo y con un alto potencial de psicopata. Mierda. Son los gringos ese tipo de amigous que uno tiene, que si hacen algo mal en el colegio y rompen la ventana, por ser tan amigous mientras al que rompió la ventana le dan de reglazos en el culo, a tí lo muelen a palos, de tal manera que te quedas con el culo roto y no te puedes sentar sino seis o siete años después, si tienes suerte.

Seguro que son muy amigos, dicen ,porque Georgie W.Bush viene por ser amigos. Hola amigous, hola, los queremous mucho. Vendannous su energia muy barata,déjennous sacar su petroleou.No se opongan,amigous.Y cosas así.Pero eso si, dicen que no estan interesados, que es amistad verdadera.No lo dudo,por Dios, que es malo dudar y eso lo han esnseñado en la escuela.Ajá.Que bueno que ELLOS son amigous de EU, y no la pobre España, que ya mucho problema tiene.Porque en una de esas, esos amigous podrían jugar una mala pasada, cono la de hace 150 años, donde la frontera vomitaba a todos esos malditos yankees y la puta que los parió.Cruzamos la frontera, aplastamos a esos mejicanos y ganamos la guerra, todo a puros huevos.Eso es lo que hacen los amigous de EU, buenos pero muy buenos amigous para pedir petróleo y más lucha contra los narcos hideputas, pero no para ayudar, que esa ya es harina de otro costal. Y espero por la virgen,dios,el diablo o quien quiera que sea, que se den los mejicanos cuenta de eso, sino, porque la proxima vez que vanga dirán Oh, my god! y tendré que besar el trapo de las barras y las estrellas.

Así que en ese aspecto, no envidio a nuestrs hermanos ex-novohispanos, porque si algo bueno tiene la pobre España, donde un idiota puede ser presidente, cosa que en Méjico no cambia mucho, es que uno no tiene esos amigous tipo Walt Disney imperialista,como diría ese barbón de Castro.Me gusta la comida, el paisaje y el tequila, pero mantengan aparte a los yankees, porque la cosa se contagia...

Parece que va a llover y este día no augura ser muy bueno, va a haber una marcha y me alegro de que no traiga auto, que ,si sí, ya me jodí porque los manifestantes, siempre tan corteses y considerados, se ocupan de hacerle la puñeta a los automovilistas cerrando las vialidades.Por eso es mejor usar el metro, aunque nadie garantiza que en esas no llegue un loco y te llene de plomo en cuerpo.O un microbús, cuyo lema es más vale nunca que tarde, con un chofer que conduce cual si llevara vacas o cerdos, rebasando y cerrándosele a todo mundo, pero eso sí,dicendote pásele, es usted un....., ya deje de estar......, y cosas de ese talante.Sin garantizarle a uno que llegue vivo, sino más bien aplastado y fiambre o chamuscado para parrillada del diablo.Saludos.
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Trece centímetros... y medio

H
ay días que me dan la pagina casi hecha. Y sin necesidad de afilarme el colmillo, ni mucho rebuscar, da el arriba firmante con un temita jugoso. Pues bien, el caso es que el otro día me saltó al careto, ¡zas!, un titular de esos que hacen época, y que decía, en pocas palabras, que unos sesudos doctores, tras concienzuda toma de datos, habían llegado a la conclusión de que el pene hispano tiene una longitud media, en situación de “presenten armas”, de 13,5 centímetros. Y desde entonces anda el solar patrio como revuelto, con los Homer Simpson de este país cogiéndole al Jonathan la regla del plumier a escondidas, y suspirando después de mirarse la talla... 

El caso es que, sea cual sea el resultado de la medición, no debería extrañar una noticia así en el país con la tasa de natalidad mas baja del mundo (¡hay que ver de lo que hemos venido a ser líderes mundiales!). Ya se sabe que el uso desarrolla el órgano, en su día lo demostró aquel inglesote más amigo de los simios que de los curas. Y en esta España que va tan bien mireusté, donde anda hipotecado y currando de sol a sol hasta el maestro armero y su esposa mientras la suegra apechuga con los nietos, con las erizas reencontrándose a si mismas y los erizos acojonados precisamente por ello, me temo que se moja menos que en el Vaticano, y todos (quitando a los cuatro de siempre, de los que habría que descontar, claro está, algún cubano) andamos fardando mayormente de boquilla.

Pero lo que más me ha maravillado, son las consiguientes encuestitas que mis ex–colegas plumiferos se han lanzado a hacer por las calles, intrépidos ellos, oyes, cámara y micrófono en ristre, abordando al primero/a que pase. Y esas caritas de circunstancias que ponen ellas, caras de mentirita piadosa; o las de ellos, de farol de póker, calladitos y esbozando una media sonrisa mientras la consorte le dice a la esponja con la boca chica pero el gesto firme “que el tamaño no es lo importante”. ¡Ja!, perdonen que me ría, son cosas mías. De todos modos, no se me sofoquen mis machos, ya que los propios matasanos nos dan cuartelillo al añadir en su estudio que no hay de qué alarmarse, que estaríamos dentro de la media europea. ¡Menos mal!, ¿no?


Y si me pongo a pensar un poco más en el asunto, llego a la conclusión de que los que de verdad se van a forrar y sacar tajada de todo esto son los psicólogos y los dueños de las clínicas esas semi-clandestinas de alargamientos varios, que ahora hasta se pondrán rótulos de neón y proliferaran como videoclubs hace unos años, y donde uno acudirá, imagino, porque aquí las cosas no cambian por mucho logotipo que le pongamos, con sombrero, gafas de sol y el cuello del abrigo bien subido, en plan hombre-invisible, para que le saquen presupuesto a tanto el centímetro. Y es que en esta España del tanto tienes, tanto vales, la noticia ha desarmado a más de un chulito que se ha dado de bruces con la realidad y con una parienta que, de repente, ha empezado a echar números y a ponerse en jarras mientras le espeta: “¿¡conque lo del negro de la pelí del videoclús eran efectos especiales como los de la Guerra las Galaxias, ehín!?”.

Mis adoradas erizas, sobre todo las entradas ya en años, se han agarrado el metro ese que se arruga, el que usan para hacerle la falda a la niña, y han descubierto que el centímetro no es sólo la borrosa definición que da el diccionario sobre una marca en una barra de nosequé guardada en París como si del brazo incorrupto de San Nepomuceno se tratase. No. Hay centímetros con los que convives. Hay centímetros y centímetros.

Bromas aparte, el caso, y ya termino, es que no deberíamos darle a la cosa tanta importancia, pero se la damos; y mucha más de la que las supuestamente interesadas le van a dar. Porque los centímetros que hipotéticamente te pudieran faltar, los suples de sobra con ternura y comprensión, con detalles, con caricias. ¡Cuánto animal de bellota andará por ahí sobrado de centímetros (de los de entrepierna, porque de frente no tienen ni dos dedos) dando palizas brutales, amenazando por teléfono o negando una pensión que diez jueces han ratificado! 

¡Cuánto camino nos queda aún por recorrer!

“Son las que confunden el acto sexual con una permanente agresión y las que inducen a las niñas a jugar con pistolas”





Musafir 20 febrero 2001





Milady 20 febrero 2001





“críos de unos 9 o 10 años, todos con el patinete de turno, dale que te pego, embistiendo a todo bicho viviente”





Jose (Granada) 20 febrero 2001





“aquellos no eran tiempos de andarse con gaitas, y los niños se hacían grandes a fuerza de trabajar”





Tenorio 20 febrero 2001











“Así es el efecto de los muertos, es inversamente proporcional a la lejanía de los mismos”
































“Mis adoradas erizas, sobre todo las entradas ya en años, se han agarrado el metro ese que se arruga”








Ciberpuma 22 febrero 2001





NOTA DEL EDITOR: Este artículo fue galardonado con el 1er Premio en la primera edición del prestigioso Concurso Internacional de Imitadores de Arturo Pérez-Reverte.





Surama 22 febrero 2001





“si no quieres terminar en el piso con un pistoletazo a bocajarro sin decir esta boca es mía, manchando el suelo”





Gala 21 febrero 2001





“Nunca había querido dejar su país, porque ama su tierra, su gente, sus amigos, sus raíces están allá”





Caracola 21 febrero 2001








“Son académicos sin carrera, lumbreras intelectuales hechos por arte de birli birloque”





Lauren 21 febrero 2001








“No veis que la única conquista posible es la del respeto y la palabra sencilla y sincera”





































































































































































































